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D. CÁRLOS LUIS DE GDEHCi.

L a  correapoBdencia sa d ir is ir i  at Bditor, N IC O L A S  O O N ZA X E Z , S ilT a , 12. U ad rid

FRANCISCO GOYA

Fraucistío Goya y Lu- 
cioutes nació «n  1746 «u  
Fuen de Todos, ¡«que  
ña aldea de A ra ^ n ,
\ : ©cibió sus prime­
ras le c f l io D e s  d e l 

modesto grabador 
zaragozano iWn 
José Luzau, de 
quieu se separó 
apt:nas pasados 
cuatro años.
Buiusiasta por 

;a naTuraleza. 
estudió para ar­
rancarle sus 
jntii/ios secretos, 
y nc tardó en di­
rigirse á Knma 
deseoso de crearse 
una e^uela propia 
que, sí uu exenta d> 
defe-’tos, tuviera á 
mójos el mérito de la on 
fi^Lalidad.

Ooü Uü grruü n o m b r e ,  querido

y admirado de todos, volvió á Es­
paña, y á  pesar de que fué 

nombrado pintor de cáma­
ra del rey Cárlos IV, la 

independencia de su 
carácter, su incom­
parable gracia y  su 
aticismo le hicie­
ron retratar los 
vicios de aquella 
sociedad y las 
costumbres po­
pulares de la 
época.

No falta quien 
critique las o- 
bras de Goya 

7>orno estar aca­
badas, y por ser, 

dicen, bocetos en 
su mayoría: posi­

ble es; pero su ge­
n io  sabia imprimir 

un sello tal de origi­
nalidad á  sus cuadros, 

/  queaquellosbocetosincor- 
rectos y  aquellas obras sin 

terminar demuestran, á nuestro
Goya.
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juicio , si hombre cuyo talento rebosaba 
hasta perderse.

¿Quiéa al visitar las salas del palacio 
del-Escorial, no ha admirado sus mag-nlñcos 
tapices representando las populares merien­
das, los m¿8 celebrados toreros y  las majas 
más renombradas? Y  si esto no tostara, sus 
bellísimos y  origrinales Caprichos podrán 
dará nuestros lectores alg:una, aunque pá­
lida, idea de aquel genio extraordinario.

Sordo desde los trece años y  casi ciego á 
los ochenta, pintaba, sin embargo, con el 
mismo cuchillo con que extendía los colores 
en su paleta.

Entre sus mejores obras merecen citarse 
el cuadro en que se retrató moribun<lo, en 
el instante de tomar una medicina de ma­
nos del doctor Arrieta; las pinturas al fres­
co de San Antonio de la Florida, en que re­
trató á las hermosuras de la corte en figu­
ras de ángeles y  mancebos; la cúpula de la 
iglesia del Pilar de Zaragoza; el cuadro de 
la catedral de Valencia representando al 
duque de Gandía (San Francisco de Borja) 
dando el último adiós á su familia al encer­
rarse en un convento; varios notables lien­
zos en la catedral de Sevilla, y  su célebre 
coleccion de grabados Los desastre* la, 
S ie rra , etc., etc.

En busca de algún alivio á sus dolencias, 
marchó Goya á Francia, terminando sus 
dias en Burdeos el 16 de Abril de 1828.

Su muerte fuó una gran pérdida para las 
artes, y  nunca se alabará bastante al hom­
bre que, solo, sin recursos y  sin maestros, 
supo, con su poderoso genio, crear una nue­
va escuela y  levantar el arte, que yacía 
moribundO'

LOS TfiADiaONAllS FUSCOS D£ lA NOCH£ 
D£ Sr JUAN.
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/juĉ 4>t<̂  ¿4<»W<<Ü&'?'6mX^ '■ *■ ■■

 ̂ IMÁfUL ^  ^
   JíXWÍ̂ Jtt'uñ»t<l4y 4U,/W^

*|itíiuAr.íHíWwr Éw 'cu5^Íc<»,Pí''^lw^/’íí-^ ^^  

.¡Hw .¿í̂ oÂ Jií
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A vila

Esta ciudad está constrnida en tres por­
ciones y encerrada en gran parte por una 
muralla bastante bien conservada, con an­
tepechos y  almenas. y  defendida por cubos 
ó torreones de grande espesor.

Cuenta más de 1.000 casas de uno, dos y  
tres pisos, perfectamente distribuidas, y  
varias plazas, entre ellas la del Mercado 
Chico , !a de la Constitución y  la del Mer­
cado Grande, que contiene la parroquia da 
San Pedro, la. Casa AUióndiga y la ermita 
de la Mag’dalena-

La catedral, engrida bajo la adTOcacion 
de San Salvador, es un edifi<' c» jático , de 
mamposteria reglada de pie<lra berroqueña, 
fundado, según eJ padre Ariz, en tiempo 
de lo» godos, y reedificado en tiempo de 
Alfonso V I (desde 1091 á 1107), bajo la di­
rección del laaestro Alvar García, natural 
de Estella de Navarra, que á juzgar por sus 
almíínas le dió el doble carácter de alcázar 
fuerte.

El Seminario Conciliar de San Millan fué 
erigido por el limo. Sr. D. Pedro Fernández 
Temiño, obispo de Ávila, y  reconstruido en 
1794 por el obispo Fr. Julián de Gascuefia,

_______________________________ 205
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V is ta  d» A v ila .

sobre ei lugar del antiguo; el Hospital se 
creó en 1T92, y  existe en la ciudad, además 
de la Escuela Norm al, un establecimiento 
para niños expósitos.

Entrelos nobles hijos de esta ciudad cita­
remos á Santa Teresa de Jesús; á Gil Gon­
zález Dávila; Sancho Dávila; D. Juan Árias 
D ávila , obispo de Segovia, D. Blasco Dá­
v ila , obispo de Sigüenza, y  D. Alfonso de 
Madrigal (el Tostado). Se cree que su ig le ­
sia ftiá erigida por San Segundo, uno de los

siete Apóstoles que predicaron en España 
el Evangelio.

Merecen también citarse la magnífica 
iglesia de San Juan y  San Pedro, de estilo 
gótico, y  en cuyo atrio se celebró en Ávila 
el primer auto de fe por la Santa Inquisi- 
cion; la de San Vicente, elevada sobre el 
lugar en que fueron martirizados Vicente, 
Sabina y  Cristeta, y  sobre cuyo sepulcro 
juraban los caballeros no ñiltar á  su pala­
bra; el convento de Santo Tomás, de la ór-
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dec de Santo Domingo, antigua universi­
dad que conserva el sepulcro de alabastro 
fabricado en 1498, donde se enterró al in­
fante D. Juan, hijo de los Reyes Católicos, 
y  la magTiifica silleriu del coro, de nogal 
tallado; San Benito, cuya fundación se ig ­
nora, y  Santa Teresa, enclavada en la pla­
zuela y  sitio en que nació, y el Palacio 
Episcopal.

a T E fiI iA L  Y  D^^VERS1DAD DE SAI.AMAKCA

Tittss desde lu  rninu de S&n Vicente.
La catedral de Salamanca es una iglesia 

suntuosa de e îtilo gótico moderno. Comen­
zó la obra en 1513 siendo obispo D. Fran­
cisco de Bobadilla, y fué ordenada por el 
maestro Juan GU de Ontañon y  ejecutada 
por su hijo Rodrigo, con aprobación del 
gran arquitecto de Tctledo el maestro Co- 
varrubias, y  terminó en 1734.

El templo tiene 178 piés de largo y  181 
de ancho sin el grueso de las paredes; las 
columnas del centro tienen 12 piés de diá­
metro y 10 las del crucero: el trabajo de la 
portada es bellísimo, y  ou las puertas de las 
Palm as se rei)resenta en medio relieve la 
entrada de Jesucristo en Jerusalen.

•La universidad se compone de dos edifi­
cios llamadoá Escuelas Ilayores y  Menores, 
y  duró la obra desde 141.'> á 1433; la porta­
da es magnifica, de gusto ¡¡latoresco, con 
infinidad de labores y  bajorelieves de bellí­
simo gusto; en esta universidad se conser­
van cuadros de los más renombrados artis­
tas, y  en ella han estudiado los hombres 
más sabios y  eminentes, desde Fray Luis 
de León al gran Quintana.

LA PRUDENCIA

f í b u l a .

Cayó en la red del pescador artero 
un barbo tiernecito:
¡aUi fué echar la hiel el prisionero 
para cortar el cáñamo maldito!
Chupa, muerde, batalla, 
deshilacha el torzal, rompe una m alla. 
y  al fin se libra del peligró fiero.
— «jCaramba! prorrumpió, de buena escapo: 
viviré en adelante sobre a^iso; 
iquien me pesque otra vez, ha de serguapo! 
Mas ¡calle! cosa de comer diyiso

que á  merced de las olas sobrenada, 
por un hilo sutil á un brazo atada.
Es, si no me equivoco, 
pan, y buena ración: pues me la emboco.» 
Tírase al cebo el pez sin más recelo, 
y  al salir de la red tragó el anzuelo.

Asi con sus propósitos ufana 
se arroja en pos del apetito loco 
de yerro en yerro la prudencia humana.

J u a n  E u q e k io  H a r t z b n b u s c h .

R Ü B E N S

OoBtiBoacion (1,'.
Colonia es designada por los biógrafos 

como el lugar de su nacimiento, pero mo­
numentos auténticos recientemente descu­
biertos comprueban que vino al mundo en 
el l^rabante, miéntras su padre, senador de 
Ambéres, vivia en un país agitado por las 
discordias civiles y  las guerras de religión. 
Allí se estableció en aquella época Juan 
Rúbens, ardiente catollco, que despues de 
haber ejercido las primeras magistraturas 
tuvo que abandonarlas para huir de las tur­
bulencias religiosas y  establecerse definiti­
vamente en Colonia con su miyer, donde 
compró una casa, on la cual más tarde debia 
venir á morir también proscrita y  desgra­
ciada, en 1634, Mariade Médicis, reina de 
Francia.

La madre de Rúbens, María Pepelinga, 
tuvo siete hijos, Pedro Pablo fué el último. 
Desde que el niño tuvo diez años le hizo 
entrar su padre en calidad de paje eu casa 
de la condesa de Lalain.

Ko se halló bien el nifio con aquella do­
rada esclavitud, y quiso absolutamente salir 
de ella. Volvió, pues, á la casa paterna, 
donde le hicieron comenzar serios estudios 
con el deseo de educarle para que sucedie­
se á  su padre en sus empleos: empero el 
digno hombre murió muy pronto, y  ha­
biendo sorprendido su viuda una facilidad 
extraordinaria para las artes y  un gusto 
apasionado al dibujo en el niño, para el 
que soñaba el más brillante porvenir, le de­
dicó desde luégo á la gloriosa carrera de la 
pintura, colocándole primero en casa de 
Adam Van-Noort, artista de gran reputa­
ción entónces.

La vida desordenada, la brutalidad de su.

(l> Viw* Upig. IM.
K
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maestro le alejaron bien pronto da allí y le 
decidieron á seguir las lecciones de Otto 
Venius, sin rival en aquella época, uno de 
los mejores imitadores del Oorrepfirio.

A la edad de veintitrés añoi era ya un 
portento en la pintiira Riibens, y  obtuvo 
cartas de recomendiicion del archidiume Al­
berto y  de Isabel. goheriiudora Uo los Paí­
ses Bajos, para ir ¿ viajar por Italia. «u  el 
mes de Mayo de 1000.

Dirigrióse demte luego á Vonecia. i  quien 
el eDtu»iasmo ile lo» urcisnus, de lo;» ]Mietas 
y de lo» viajeros, hubia l!aii;ailo -'•c/''-' en­
tre todas las ciudadts de Italia. Aili <*stiicUó 
a) Ticianu. ¿ Pablo Verouese, al Tiutoreto. 
Alli hizo conodm’erf-o con uii g'iiiirilhoin 
bre del duque do Mantua, que \i\ la pd la 
misma ca^a ijua é l. 3 que se c(jin])!acia & 
menudo eu verle pintar, llabii iido eloí,-ia<lo 
éste á su soberano la graudu liabilidad del 
jó\'en pintor, obtuvo para éste del duque el 
título de gentilhombre \ de piutor de la 
corte. Por su variada erudición, por su gran 
talento y  sus felices ocurrencias, se captó 
bien pronto la benevolencia y  estimación 
de aquel príncipe, que le envió á K¡>paña 
para ofrecer al rey Felipe III una magnífi­
ca carroza y un tiro de seis caballos napo­
litanos, con ricos presentes además desti- 
uadoa al duque de Lerma- primer ministro 
y omnipotente entóoces en España. Al \ü1- 
ver de aíjuella misión. con el permiso del 
duque se fuéáRoma. El arcliiduque Alber­
to le encargó tres cuadros para la rninlla de 
Santa Elena. Se detuvo algunos meses en 
riorencia. <tond© obtuvo ta más benévola y  
cordial acogida del gran diique, que le pi­
dió su retrato para colocarlo en la sala de 
los pintores célebres.

A llí , en yioreücip . t;.stiidió las obras 
maestras de la escultura antigua ;s del cin­
cel de Miguel Angel, liespttf» de baher o¡&- 
cutodo para el grnn duque iiiiichosü impor­
tantes cuadros, se fnó á Uolouia para ver á 
los Carrachi, y  volvió A Venecia. adunde 
te llevaba su predilección }>or los coloi ísias 
de aquella escuela. Desp<ie< de largor y  se­
rios estudios en las ¿¡-aleríus de aquella ciu­
dad, volvió & tomar ei ramino de Homa, 
Apénas llegó a llí, cuando el Pu])ale luaudc» 
pintar un cuadro para su oratorio del j)ala- 
cio Quirinal. Los cardenales Chigbi. Uospi- 
gliosi, el condestable Colonna, la priiicei* 
de Scalamare, y  los Padres del Oratorio imi­
taron el ejemplo del Santo Padre. Porórden

del duque de Mantua copió en Roma los 
más bellos cuadros de Rafael, é hizo do 
ello.s unas copias tan bellas, que pasan 4 los 
ojos de los inteligentes por segundos origi­
nales.

No Uabia visto todavía de la Italia {\ Milán 
n )4 (ién o v a , y  quiso completar sus estu­
dios vi.siíándolas. En Milán dibujó la Cena 
de Leonardo de Tinci. Su reputación co­
menzó á uo tener rival en Italia, é hizo que 
el archiduque Alberto le llamaseá su corte. 
Antes pasó por Génova. y  nllí fuá colmado 
de honores por el dux y  j>or la nobleza. La 
belleza del clima lo decidió li prolongar, .su 
mansión, empero las instancias del duque 
Alborto le hicieron dejarla ántes de lo que 
queria.

lili medio de sus trabajos se hallaba, cuan­
do supo que su madre estaba peligrosa­
mente enferma. Tomó la posta y  recibió en 
el camino la noticia de su muerte. Se detu­
vo en la abadía de San Miguel, á algunas 
teguas de Brasélas. abandonándose á su do­
lor y  ocupándose de levantar un sepulcro 4 
su madre, cuyo epitafio compuso él mismo. 
A su vuelta á Ambéres fué colmado de feli­
citaciones y  de homenajes. Iba ¿ volverse 
á Italia, cuandó el archiduque y su esposa 
le llamaron á Brusélas y le dieron una pen­
sión conslderiible con la llave de gentil­
hombre, jxjro obtuvo el ]>ermiso de vivir en 
Ambéres. Compró una espaciosa casa sjue 
hizo reconstruir en parte á la romana. y 
lillí formó una lucida coleccíon do pintura^ 
y antigüedades, desj)legaut’o una ii,ag- 
uificencia projjia de un rey.

En aquel mismo afio. IfilO, se casó coa 
Isabel Hrant, sobrina ile la mujer de su her­
mano mayor Felipe [íúbenf, secretario d« 
la ciuuad d « Am bíws. IK'sue aquella 
la vida <ie Ifúbeas uo i'ue más que una vida 
d«' maravillas, de i-jiC;iutos. de riqueza y de 
^elicida<l. Vivía *.n el senu de la opuleuc.iy; 
así es que iiropouiéuiiole ii«  célebr*; alqu,- 
mista asociarle á .'-us trabaos si le adeluii 
taba algima cantidad para poder encontrar 
el arte de hacer el oro, le contestó que 
tiabia llegado demasia<lo tarde, pues <jue 
hacía algunos años que él h.ibia encontrji- 
ilo el medio de hacerlo con sn paleta y sus 
pincel e.s.

Jm A Mu.̂ 'uz Caviií.*
|'S« oonlinsara.'

Il
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LA ESPIGA Y LA MOSCA
[Jna mosca veia 

una espiga de t r i ^  rubia, hermosa, 
que ¿ impulso de las auras se mecía, 
y  la mosca asombrada y  envidiosa 
de la altura del tallo do la espig'a, 
la d ijo : — «Buena am iga , 
no presuma de orgullo y  de estatura, 
piips presumes en vano, 
porqu e debes el ser ú un solo grano 
tan pequeño y  mezquino y  miserable, 
que fué para las moscas despreciable.?
La espiga contestó: — «Grande ó pequeño 
que mi padre haya sido, 
que en esto no disputo ni me empeño, 
yo sé que fué sembrado 
y  en la tierra gran tiempo encarcelado 
y  allí murió; mas la fortuna amiga, 
siempre que un grano muere en el martirio 
le hace padre al momento d« una espiga.» 
Que nadie sufre n i padece en tano, 
íw el más pequeño y  iniserabU grano.

LAS PLANTAS
Para adorno y belleza de la tierra 

Dios las plantas crió, 
y á  más de su& encantos y sur flores, 
ricas virtudes á las plantas dió.

I Cuántas veces el hombre moriría 
sin la  bondad de l)ios, 

que dió para sus males los remedios 
en la h ierba, en el árbol. en la ñor.

Las hojas más pequeñas de una planta 
llenan de admiración 

al hombre que en estudio provechoso 
halla en ellas tesoros de valor.

Nada hay inútil; todo es provechoso 
y  tiene aplicación.

Las obras del Señor todas son buenas, 
pues todo para el bien Dins lo crió.

Nos lo dice la fe... y  en la experiencia 
así se demostró.

Si hay plantas venenosas, su veneno 
en remedios la ciencia convirtió.

Estudiad, trabajad : que lo que al pronto 
nos parece peor.

Con la ciencia, el estudio y el trabajo 
se ve que es bueno porque lo hizo Dios.

ENTRETENIMIENTOS
12.— ña car una monedita del fondo de una 

copa sin tocar la  una ni la  otra.
13. —  Sacar ccn la mano una moneda 

pnesTa en uua vasija U.ena de agua, sin 
mojarse la roano.

JERO G LÍFICO

Solucion du ios entretenimientos 11 del 
número 24 :

11.— Para conseguirlo causando mucha 
admiración en los circunstantes, se debe, 
con anticipación, tener escrita con lejía 
sobre la palma de la mano la sentencia ó 
máxima que desees hacer aparecer en ella; 
despues escribirás lo mismo en un papel, á 
presencia de la reunión para llamar más la 
atención, y manifestarás que vas á quemar 
aquel papel haciendo aparecer en la palma 
de la mauo lo que tiene escrito (y  les pre­
sentarás ésta para que la vean limpia y sin 
una sola letra). Hecho esto quemarás el 
jmpel, y con 'Us cenizas te frotarás la  ma­
no, con lo que aparecerá bien pronto lo 
que escribiste con lejía, lo cual cau-^gran  
ilusión á los circunstantes.

8olucion de la charada repre»if‘ntahle del 
número 25:

FRANr\CHELA.

Del acertijo;
EL CIGABBO.
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